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ESTRACTO
Da LOS

DISCURSOS DEL SENADOR POR EL ESTADO DE BOLlYAR

OOMO GOMISIONADO

Para sosuur la l'WIuduadoa dtl acto IqlslaUn atOr1I"o per ti Staad •
••edlleudo ti tratado u1t.rado por el Mlalstro dt la Ilepú.llea tn

Waslllagten WR el Se.retarlo de Estado de los Estados faldus.

CIUDADANO PRESIDENTE:

He sido honrado por]a honorable Cámara del S\'nado para
csponer las ra"'ollc~ que han movido a dicha Cámara, para pro-
poner que se recon~idcrc el proyecto de acto leji~lativo aprobando
el tratado de 10 de setiembre de 185i, debido celebrar a virtud
de ]a lei de 18 de junio del mismo año. Despues de detenido
cxámen del negocio no creyó el Senado que debiese "aprobar o
negar simplemente aquel convenio. Tres eran los partido~ que
podia optar el Senado. A probar simplemente el convenio, ne-
garle su aprobacion o modificarlo de acuerdo con la práctica que
se observa en dicha República de los Estados Unidos.

lIace un año que el Congreso sancionó dos leyes en vista de las
circunstancias ide haberse alterado las relaciones amistosas entro
los dos paises, en consecuencia de los desgraciados sucesos de 15
<le abril de 1856. Entrar ahora, Ciudadano l're~idclltc, a C'xami-
nar la cuestioll rC~llelta por el C()llgrc~o en 185. seria promover
\lila cucstion c~temporállea e iniitil. EII vista (le! Ml.'lIs¡¡je espe-
cial Jd roJer Ejecutivo a las Cámaras i dt·spucs de las mas serias



meditaciones i discusiones secretas en el Senado, se nombró una
comision de dos Senadores i tres Representantes para que propu-
siesen las medidas convenientes, dando al Presidente la autoriza-
cion necesaria para que estableciese la armonía entre las dos na-
ciones. No solam~nte el Congreso dió la lei de 1tí de mayo de
1857 conc{>(liendo varias autorizaciones al Poder Ejecutivo para
asegurar el tránsito interoceánico i la neutralidad dd Istmo, sino
que por las dificultades legales que se habían tenido para ejercer
jurisdiccion sobre las autoridades superiores de los Estados del
Istmo i Antioquia se habia sancionado la lei de ~O de abril del
mismo año, todo con el objeto de manifestar al Gobierno ameri-
cano los deseos del de la N lleva Granada de ser justo e imparcial
en las reclamaciones que h,lbia hecho. Quiso mas, i fué sancionar
la lei de 18 de junio de 1857 con un conciso considerando en que
dice la lei que" atendida la conveniencia de arreglar por medio
de negociaciones los reclamos que por parte de los Estados Uni.
dos se hacen sobre indemnizaciones de los daños sufridos el 15
de abril en Panamá se autoriza al Poder Ejecutivo para arreglar
por medio de un convenio las reclamaciones espresadas, pudiendo
llevarlo a efecto sin necesidad de aprobacion del COIlgreso; prohi-
biéndose únicamente afectar los derechos de la soberanía nacional
en ningun punto del territorio de la Nueva GranaJa," i autorizó
ademas al Gobierno para aceptar el arbitramento c.e una nacion
amiga. El Poder Ejecutivo creyó, i con justicia, que el Ministro
no se habia arreglado al tenor de la lei que fueron sus instruccio-
nes, i sometió el éonvenio al Congreso.

Son, como dije al principio, tres los partidos que puede tomar
el Congreso. No aprobar el convenio, aprobado completamente,
o modificarlo. El primer partido adoptó el Senado i fué negado
en primer debate. Yo, señor Presidentc, el 22 de febrero que
llegué a la capital supe que se había hecho la proposicion de re-
consideracion delncgocio, i fuÍ al Senado inmediat:lmente a sos-
tener la proposicion porque juzgué, como otros Senadorcs, que
una cuestion tan grave debía examinarse por ámbas Cámaras, i
obrar de acuerdo con las leyes que he citado. Así lo resolvió el
Senado i se abrió de nuevo la discusion. En la proposicion que
se discute no parece al Senado que debe tenerse otra considera-
cion sino la de ponerse las Cámaras de acuerdo para que no sea
necesario ocurrir a dirimir la discordia de ellas en Congreso, por-
que cualquiera que sea la resolucion que se adopte debe ser el
resultado de una discnsion mctódica sobre los artículos del acto
lejislativo propuesto por el Senado, que es el que dt,be discutirse,
porque el Senado, adoptando la práctica de los Estados Unidos,
ha sancionado un contra-proyecto para abrir de nuevo las nego-
ciaciones, i no la aprobacíon del convenio de 10 de setiembre.
Véase la parte motiva del pl'Oyecto presentado a la Cámara de
Representantes i se notará la justicia que tiene el Senado de
haber acordado someter a ]a Cámara de Representantes la
proposicioll de reconsiderar e] negocio para que la comision
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pueda hacer observaciones sobre cada artículo: que la dis-
cusion recaiga sobre los miembros de cada modificacion hasta
disponer del artículo principal que es el del Senado. Recha-
zado definitivamente el proyecto del Senado, podrá la Cámara de
Representantes proponer al Senado él decreto que a bien tenga;
pero este decreto no puede ser considerado como modilicacion al
proyecto del Senado, sino como uno nuevo. Nada mas conveniente,
scñor Presidente, que entrar en el fondo de las cuestiones metó-
dica i analíticamente. Hablar sobre el conjunto de las disposi-
ciones del convenio es tomar una idea compleja, i la cornision del
Senado no podrá tener -la libertad de la palabra sobre cada uno
de los miembros del proyecto i en sus diferentes artículos. No
cree el Senado que al tratarse por su parte de presentar a la Cá-
mara de Representantes los fundamentos de su procedimiento, se
le niegue hacerla reconsiderando el proyccto rechazado, i por eso
debe revocarse la aprobacion del artículo 1.0 del convenio quc ha
sido discutido sin tomar en consideracioll el proyecto del Senado.

Sea cual fuere la reso]ueioll dcl Congreso, aprobándolo,
negándolo, i en un modificándolo, es lo mas honroso que haya
unidad de pensamiento en las dos Cámaras para que haya fuerza
moral. La discordancia entre ellas es lo mismo que debilitar
el acto. Si se tratase de una lei revocnblc por el Congrcso esto
tendría remcdio, pero se trata nada m&nos que de fijar reglas de
derecho de jentes i de dcrecho convencional, que c~ para las na-
ciones superior al pacto fundamental. Consideraciollcs S01\ estas
sobl'e el particular, que espera el Sellado cncontrar cn la Cámara
de Hepresentantes el mismo patriÓtico desco de salvar el hUIlO!"
nacional altamente comprometiúo en esta cuestioll. II,\sc querido
suponer que la cuestioll responsabilidad fué resuelta en 185i, i
esto no es esacto, porque las naciones no tiencn un juez supremo
que resuelva sus diferencias, i bien se puede, cuando una pide el
reconocimiento dc un principio i otra lo niega, ocurrir a ]a lIego-
ciacion. Si hai de por medio cuestiolles de equidad tanto lilas es
justo i conveniente negociar el avenimiento. Bien puede haber
justicia para pedir indemnizaciones segun el derecho de jentes ;
pero si estas peticiones se hicieran violando cl derecho de jcntes
habria tambien reclamos que hacer • .Era indndable para el Con-
greso que el Comodoro Americano ultrajó al Gobernador de
Panamá i quc el Cónsul \Vard i otros njcntes del gobit·rno Ame-
ricuno salieron de los límites que la leí de las naciones fija a los
encargados de ventilar cuestiones diplomáticas. Toco rápida-
mente hechos pasados no para promover sobre ellos discusion, sino
para hacer ver quc la lei de 18 de junio ha sido presentatla cn vista
de los hechos entónees existentes i que en su fondo resolvía una
cuestion vital, la de que el Pooer Ejecutivo tuviera la facultad
constitucional de transijir ulla cuestion pecuniaria que aunque
gravase al Tesoro nunca lastimase el hallar nacional. Para pro-
bar que las proposiciones del Senado en el contra proyecto de
tratado son arregladas al uso adoptado en los Estados Unidos
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con otras naciones, de acuerdo COIIla lei de 18 de junio de 1857,
q lIC fUtj lIlIa am pliacion de las de ~!de abril i 15 de mayo, es lIece~
sal'Ío q Uc la discusion sea como ha opinado el Senado, met()dica
i analítica. En los anales diplomáticos de la N ueva Granada es
necesario que fijemos reglas invariables de conducta. El Senado
al proponer a la Cámara un acto lejislativo ha procedido tomando
en cOllsi<lcracion todos los antecedentes; pero ha tenido d senti-
miento de 110 ('lIcontrar instrucciones precisas dadas al ministro, i
despues de enunciarse que ha hahido 50 dias de discusiones en-
tre los negociadores, no hai copias de los protocolos de dichas
COIlt"crencias ; así es que no se puede por e\los conocer la lati-
tud quc pueda darsc al testo de cada estipulacion. El convcnio
no ha sido pasado al Senado cn su testo orijinal bililll!iie, i la comi-
"ion ha tenido que atenerse al testo español presentado en copia,
que si bien auténtica, no ha servillo para darle la aprobacion, o
reeha7.arla i por eso ha aJoptndo el Senado Hna línea de conducta
divE'rsa a la que ha ohservado en otros casos, i no creyó deber
"probar los artículos 1." i 3.° haciendo esplicacioncs en el decrcto
apr~)batorio, sino que prelicntó en el testo orijiual las 1II0difi-
'caCIOnes.

Si al tomar la palabra he hablado en los tém1Ínos propios de
la proposicion que se discute, que se reeonsidere el negocio, no
es por evitar entrar en el fondo de las estipulaciones, pues sí
cstoi preparado e instruido para hacerla. Sincmbargo, creo que
no debemos rcsolvernos a aceptar el convenio como una neeesi-
da(l i porq uc 1J0 tencmos los medios de defensa i <IIlCel temor de
110 dejar bien puesto el honor nacional, nos Jebe hacer sucumbir
bajo el peso de fuerzas mayores. Con mucha propiedad ha.dicho
un ciudadano Representante que con seis mil hombres no se to-
maria la ciuda~ de Bogotá como se tomó a Méjieo. Yo digo
mas, el Istmo de Panamá, cuyos habitantes están resueltos a de-
fender el país serán invencibles. En ese territorio tenemos un
elemento, el clima i las asperel':as del terreno. ¿ Seremos ménos los
granadinos que fueron los indíjenas en ] 705? No, ciudadano
Presidente, la historia nos refiere que esos habitantes con dardos
i flechas, ayudados por las fiebres i otras enfermedades hicieron
perecer sesenta mil cspaí'íoles entre Panamá i Darien, i cuarenta
mil en Veraglla en la larga guerra de la conquista; i los istrne-
ños con otra intclijeneia, otros recursos í otras ideas sobre la li~
bcrtad e independencia harán mas. Yo he ofrecido al pueblo
istmeño ir a combatir a su lado al ver el entusiasmo que le auinHl,
si lIegílbamos a ese horrible tranze, i diré ahora \o que dije ell el
Istlllo: allí encontraré un sepulcro honroso combatiendo I)()r la
República o lile cubriré cOl1ll\is cunciudadanos de nuevos laureles
<laudo dias de gloria a las armas naciollales, ofrcciéndolllc con los
istllleiíos cn ¡;,lcrilicio por la patria. Si eso:s p,ldr('~; de la i,ult'pen-
dencia, esos ilustres ciudadanos cutre cuyos 1l00llbrl's l'ecordamos
a los Am¡¡dol'E":, Torices, Ca:still"s, Ayos, Granado;;, Tokdos i
tantos otros (jue dit:l'oll d ejemplo dc iallzarse ell la g'ucITa de la
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inderentlencia hubiesen calculado el poder (le la España, jamas
llUbieran vencido i hoi no seríamos lo ljue somos, ulla Nacion de
dos i mcdio millones de habitantes, cualldo l'1l J SIO apénas éra-
mos ochocicntos n¡il en el tel'l'itorio ljllC hoi ocupa la N ueva Gra-
nada. EII csa famosa epopcya de gluria para CUIOlllbia, cuna de
la libcrtad de lj ue gozamos i de que hemus hecho participar a otras
Naciollcs hispano-americanas, me tocó la honra cu ser tambien
militar, i al rcco1'(lar la época gloriosa de mi patria, revive en mí
el ardor de mi primera edad, i late mi coraZOll con el mismo vigor
(~ue en ]811,. Losjóvclles nacidos de esos hOlnbres ilustres ¿ cómo
no han de tcner en su sallgre la misllla vida que SIlS padres, el
mismo patriotismo, las mismas virtudes? N o ha llegado el caso
de escita\' el patriotismo, i si digo esto es porljue I'e ha pintado
triste lIuestra actual situacion. Hubo una época en años pasados
en qlle el Poder Ejecutivo Ilallló a los granadinos, i la opinion na-
ciollal respondió al llamamiento que hiciera el ./eneral Santan-
de\' j si 1\0 fué necesario hacer uso de los 110mbres i las armas, eso
!lO quiere decir lJ ue nu suceda lo mismo si llegase el dia de hacer
hrillar el elltusiasllJo, i que elmulldo conozca (lue UII pueblo que
couquistó su intlependcncia en catorce ai'ím;de erucnta guerra 110

ha dejenerado. Esta idea no dehe prcselltarsc ('11 la discusion i
Illénos cuaudu 110 ha Ileg¡¡¡;o el casu d,~ un u/tillla/1I111 i ¡¡UCse 1I0S
quiera imponer UIJa dura coudicion deshonrosa. l\o, ciudadano
l'resideute. No ('s csta la cuestion siuo la dc sabcr si debemos
('ollsiderar de IlUCVOel pro}e¡;to del SL'llado para optar UIIOde los
t res n~eJius propios para resolver la cuestion: conceder, Ill'gar u
negociar.

Si el Jeneralllerrall tuvo que optar elltre cOIlH'nir ell el pro-
yecto de un convenio a dar un uttimatul/l, eso no es de malWl'a al-
guna deshonroso para él, i puesto que salió de sus instrucciunes
no podia el gobierno americano suponer otra cosa sino que el
Congreso tiene que resolver la cuestiono Suponer lo cOlltrarie,
seria reconocer que la lItribucion del Congreso era una letra mner-
ta, i lJue cuando el l>oder Ejecutivo 1>un Ministro ofrecia algo
debia aprobarse sin exámall ¡¡unque se ligara con tal pacto a to-
das lasjeneraciulles. No, sei'íor Presidente, la opinion omllipotente
<1ue arrastra a los Est¡ulos Unielos no ha sido manifestada sino
sobre un punto, la necesidad de indemllizar, i desde que el Con-
greso cortó esta disputa con la lei, ella se sati:,;fizo. Antes, seño\'
Presidente, cuando yo cn mi calidad de Senador respondí a Mr.
l'ierce el 5 de dicicmbre de ]~;jli su c('usura, mis razones fucl'on
escuchadas cn los Estados Uuidos i al Senado le relllitÍ no sola-
mente la publicacion qne hicl', sino la espl>::.icion de la prelJsa
a1nerÍcana cu favo\' de' la N ne\'<IU rallada. 1'01' esta razon, véume
ubligauo a rl'forzar Illi ¡¡rgllllll~llta¡;iull ClllI estas }locas palabra"
1'11 (111(' lIle h(· sl'parado d,'loLjcto l'rillcil'al d•..la ('UL'stilllla silber:
(~llCJelw rc¡;ollsíderars(: d" 1111<:\'0 d »rc''y''ctu d,; ('ollVl'lIio PI'L'Sl'lI_
tado a ¡\iscu",ioll 1'01',,1 Senado. Si ::'L';¡dopta la proposicioll elltm-
lé Cll materia ell '" fl)lIdo de la clI(':,;tioll, He <fiel/u,
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DISCURSO DEL DIA 24 DE ABRIL DE 1858.

Ciudadano Presidente-Siento una pena positiva al tener
que sincerar la conducta del Senado, que ha atacado en su dis-
curso el ciudadano Representante jeneral Posada, i es mayor mi
sentimiento, al oír que se me supone el primer miembro de aque-
Ha Cámara, i que mis servicios a la patria se recuerdan para
inferir que se me ha dado la honrosa comision de venir a soste-
ner la proposicion de reconsideracion de los artículos orijinales
del convenio de 10 de setiembre de 1857, celebrudo entre el
Ministro granadino Jeneral Herran, i el Secretario de Estado del
Gobierno de los Estados U nidos J eneral Cass. En el Senado,
Ciudadano Presidente, no hai primero ni último entre sus miem-
bros, i ningun senauor tiene títulos ni precedentes para no ser
igual a los honorables Representantes. En 1857 fué el que habla,
en union del honorablo señor Pedro Fernámlez Madrid, los
miembros del Senado que compusieron la comisioll encargada de
examinar los negocios de Relaciones Esteriores, sobre las recla-
maciones de los Estados Unidos. La comision de que hablo se
unió a otra de la Cámara, compuesta de los honorables represen-
tantes Quijano, Gutiérrez Vergara i Restrepo. En el presente
año me cupu la honra de ser-presidente de otra comision, com-
puesta de los seilOres Anaya i Vega, conmigo. Juzgó el Senado
que la circunstancia de haber estudiado las cuestiones en el pasa-
do i en el presente año, me ponia en aptitud de informar a la
Cámara de Representantes de varios pormenores que se tocaron
en la discusioll. lIe aquí el motivo de haberme d,)signado para
esta cOlllision. Sensible ha sido, Ciudadano Presidente, que el
honorable sritor Madrid no haya querido tomar su asiento este
año en el Senado. El hubiera sido el nombrado, i su competencia
en lIegoeios de Relaciones Esteriores le hubiera traído a desem-
peñar el encargo que se me ha con nado. Con pl[¡cer hago esta
rnencion para justificar el procedimiento del Senado en la desig-
nacion que ha hecho, conforme a sus reg-lamentos. El Senado no
desea sino que se conozca el espíritu que le anima, para que,
uniendo sus votos los Senadores i Representanies en una cuestion
de alta importancia política i social, rodeen al Poder Ejecutivo i
le dt'n la fuerza moral que necesita la resolucion que deba darse,
ya sea aprobando, ya negando, o modificando el convenio, mate-
ria de la discusion. Hecha esta esplicacioll con respecto a las
alusiones contra el Senado, la Cámara me permitirá ulla aclara-
cion COIIrespecto a mi persona. Cuando ayer espresé un senti-
miento patriótico, ofreciendo sacl'ificar mi vida en defensa de la
República, no creo haber usado de un yo ofensivo a los demas
Jenerales de la República, sino de sacrificio por mis convicciones
i deheres como ciuuadano, ni lIle parece que citara mi espada
vencedora. Dije: que conocia el patriotismo dellstmo j que a ese
Estado me llamaban mi deber i las repetidas sc:ñalcs de aprecio
que he r('cihido de sus habitalltC'$j quc con ellos ofrt'cÍa nuevos
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dias de gloria a la patria, i cncontraria una muerte digna de un
defensor de la indcpcndc>ncia i de la libertad. N o podia ofrecer
el sacrificio de mis dignos compañeros; eso toca a ello~, i sé mui
bien que el distiuguido Jencral lJosada no desmentirá jamas los
hechos de su larga carrera en que ha sabido adquirir la honra i
el mérito militar, que le reconozco.

Concluidas mis esplicacíoues, debo, Ciudadano Presidente,
entrar en el fondo de la cuestioll, 110 obstante quc huhiera dcsea-
do hacerla analíticanwnte sohre cada una de las cstipU\¡ICiollcs
contenidas en los artículos 1.0 i 3, o que han sido modificados por
el Senado, i el 7.° que ha sido !l(·gado.

La cuestioll es de tal manera importante, que haré un rc-
trospecto a la época en que fuÍ jefe de la Administracion na-
cional, pOl"que debo cnlazar la historia de las relaciones de la
Nueva Granada con los Estados Unidos. Eu esta lijera reseña,
que espero sea considerada como indispensable para llegar al
punto·cn que nos cncontramos, espero la induljencia de los ciu-
dadanos Representantes, i ella probará una vez mas <¡\le el Sena-
do me ha honrado con su confianza, porque sabe que puedo
hacer una narracÍon de hechos pasados, que viene a selO nccesario
su recuerdo al presente.

La República no tenia tratados de paz i comercio con los
Estados Ullidos hacia muchos años, i los acontecimientos que
prevl'Ía el Gobierno sc acercaban. De a(luÍ nació la idea de ins-
truir al Millistro g'lanadino en Europa, para que sulicitase la
celcbracion de un tratado con Francia, Gran Brctaiia i Holanda.
para asegurar la neutralidad del Istmo de l'auamá, i que se !"l'CO-

uociese la soherania de la .Nueva Granada sobrc a(1uellos puntos
de su territol"Ío. El mismo tratado debia celebrarsc con los Esta-
dos Unidos i con la España, exíjicndo de esta uacion el recono-
cimiento de nuestra indepeItllellcia. El Gobierno de Su Majes-
tad el reí de los franceses, sicndo primer Ministro el señor Guis-
sot, oyó con agrado nuestras proposiciones; pno manifc~tó que
debía solicítarsc lo mismo del Gobieruo de Su Majestud británica.
Lord Aberdecn, cntónces Ministro de Relaciones Esteriores,
lIplazó la cllcstion, i postel'iOrlllelltc, sometida a Lord l'almcrstoll
que le s'lcedió, la deciinó; i encontróse la A.dministraciun de que
yo era jefe embarazada en su marcha sobre este nrgocio. La
Holanda esperaua que el tratado se celebrase primero con aque-
llas naciones, i la legacion destinada para Madrid nI) pudo seguir
a aquella corte por raZOlles diversas, (lile 110 son del caso en esta
discusion. Vióse la A.dministruciun en la necesidad de obrar
solamente con los E;tados Unidos, ien esta capital se entablaron
relaciones con el Encargado de Negocios de los Estallos Unidos.
En la respuesta que dí en mi calidad de Senador al :\Iens¡¡je ine-
sacto dell'¡,e~ide/1t(' Pierce, que remití al Senado dc;de Nueva
y ol'k en diciembrc dc lt:l5G, he hccho nlla lIarracion c¡ ue cono-
cen las Cámaras, i no me detendré mucho cn lo que entónces
dije. l'cro c:;to probará al mundo (lile la Nuc\'u Gnllluda ha.
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tenido las mas cordiales simpatías por estrechar sus relaciones
(~on los pueblos de ámbos continentes, i especialmente con los
Estados Unidos. Celebróse el tratado de paz i amistad en 1~ de
diciembre de 181U, i el actual Vicepresidente de la República,
cntónces Secretario de Relaciones Esteriores, fué el que recibió
el pleno poder para iniciarlo. En él se encuentran las estipula-
ciones de )a neutralidad del Istmo de l)analllá, i el reconoci-
miellto espreso de la Soberanía de la República sobre aquel
.Estado. Cuando la Nueva Granada veía claramente el porvenir
del Istmo de l)anamá, i que se empeñaba en llevar a cabo la obra
dd camino interocéallico, conoció que habia tendencias de parte
de los E~tados Unidos a estenderse hasta las l-iberas del Pazífico,
i en un viaje que hizo por l)anamá el Comodoro Jones, despues
de haber estado en California, manifestó cuán importante seria a
su nacion poseer una isla como la de Coiba en el Archipiélago
de Montijo. Yo os recomiendo, ciudadanos Representantes, que
me presteis yueslra atencion, porque no debeis olvidar nada de
10 que voi refiriendo, ántes de entrar a discutir las cuestiones de
la actualidad.

Conociendo la Administracion en 1847 la necesidad de que se
ratificase el esprcsado tratado de diciembre de 1846 por no haber-
10 aprobado en las sesiones del Senado americano de 1846 a 1847
determinó mandar ulJa Legacion a los Estados Cnidos eonfiándo-
la al jeneral P. A. llerran, para que activase el despacho de este
negociado al tiempo de las sesiones del Senado americano que de-
bia principiar el primer lúncs de diciembre de 8<Luel año, i que
quedase f{aralltizada la neutralidad del Istmo, álltes que se die-
ra principio a la obra del camino de carriles de hierro, cuyo privi-
lejio se habia concedido a una comp¡¡ñía francesa, representada
por el Sr. Rlcin. Al mismo tiempo la Legacion fué encargada de
otros negocios importantes, como el de hacer conocer el estado de
las reclamaciones de la República sobre los derechos que tenia en
la costa de Mosquitos, i si se recuerda cuan importantes fueron
las noticias que dió)a Legacion en los Estados Unidos sobre el
particular, i el uso que se hiciera de ellas en el Senado americano,
se conocerá que prestó un importante servicio en el particular i
sin duda esclarecido el negocio, de allí nacieron nociones impor-
tantes para la negociacion i conferencias que despues dieron por
resultado d tratado Clayton Bulwer.

Por el mismo tiempo se ocupó la Administradon granadina
en fomentar una poblacion en la isla principal del Archipiélago
de M:ontijo, i el Congreso mandó establecer el distrito porrQquilll
de Coiba por la lei de 4 de mayo de 1848.

l ..•as amistosas relaciones entre la N \leva Granada i los Estados
Unid(\s se aseguraron por la aprobacion del tratado de 1846 i se
verificó el canje en 'Washingtou el 10 de junio de 181-8, entre el
Ministro Plenipotenciario jcneral Herran i el Secretario de Esta-
do seíiol' James Buchanan, hoi presidente de los Estados Unidos.

Autorizóse entónces al jel1l'ral Herran para adjudicar el
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privilejio concedido ti la compañía francesa a otra americana, por
llaber caducado la primera concesion, i esto tuvo lll~ar el 5?8de
dicicmbre de IRIS, por el contrato celebrado en Washington en
aquellafechaentreeljencral Herrani los señores \Villiam lIcor)'
Aspinwall, .John Lloid Stcphens i Henry Chauncey, i por la lei
de 1:2 de junio de 18W se autorizó al Poder Ejecutivo para
ampliar i reformar el contrato celebrado de que he hecho menciono

Mas tarde, en 1850, la diputacion del Istmo favoreció la apro-
bacion por el Conp:reso del nuevo contrato con la Compañía i se
variaron algunos artículos del contrato primitivo, de los cuales han
venido las complicaciones que tenemos que lamentar i son el orí-
jen de las que hoi !lOSllaman la atencion i que debemos tener
presentes para examinar la cuestion pendiente.

En 184·9 se descubrieron los tesoros de California, i el Istmo
de l)anamá fué el lugar preferido para el tráfico interoceánico.
La afluencia de pasajeros i el tránsito de caudales llevó a aquel
país una concurrencia de hombres de todas partes, i la profusion
de oro para pagar los gastos de trasporte i de la vida. l.)arece in-
necesario echar una ojeada a lo que sucedió en la época de 1850
a 1853, i lo mucho que tuvieron que sufrir los habitantes del Ist-
mo, viendo varias vezes ultrajadas sus leyes i la autoridad públi-
ca. Los sucesos de mayo de 1850 i otros posteriores, mostraban
bien que era necesario hacer esfuerzos para regularizar el trán-
sito i fomentar la eonstruceion del camino de carriles de hierro.
l,os brazos que llevó la Compañía no fueron a propósito, i fué
necesario ocurrir a solicitarlos en la República, pues los estran-
jeros morian de fiebre, i sin el ausilio de los del país hoi no estaria
concluida la línea interoceánica.

Cuando al fin entró la Compañía en el completo uso de la vía
del camino de hierro, luego que fué practicable, i con arreglo l\

los artículos 39 i 43 del convenio, una revolucion en el país obligó
al Gobierno a llamar en su apoyo la guarnicion de Panamá i que-
daron las autoridades del Istmo sin la fuerza permanente, que le
podia servir para dar completa seguridad a la vía intcroceánicll.
Una compaflía de malhechores formada en el esterior se trasladó
al Istmo) con el objeto de alimentar la animadversion de jentcs
de color, forasteros que vivian en Panamá, huciénoolcs creer que
se pretendia por los filibusteros que devastaban a Nicaragua ocu-
par el Istmo i llevar a ese país la esclavitud, todo con el objeto
de suscitar un motin para robar el oro que pasase por Panamá
para los Estados Unidos en uno de aquellos meses: hecho que
vude conocer en los Estados Unidos descubierto por un respeta-
ble, americano. Por fortuna la cuestion abortó, i el plan 110 tuvo
efecto j pero los desgraciados sucesos del 15 de abril de 1856 tu-
viel'on lugar en méllor escala, de donde nos han vcnido las com-
plicacioncs de cuya solu¡;ion 110S ocupamos hoi.

El Congreso se hizo carg-o del modo como se ha!Jian discuti-
110 las reclamaciolles de los Estados Unidos cOlltra la N ueva Gra~
nada i deseando pl1llcr término él tan delicado negocio complicado
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con otms cuestiones ajenas de la cucstion, como eran lall de no
quererse pagar el úerecho de toneladas en los puertos de Panamá
i Colon, i el porte de la corresponúencia que pas'lba por aquella
vía, sancionó las leyes de 18 i ZG de junio de 1857, para que el
Poder Ejecutivo pudiese pagal' la inuemnizacion que creyese
conn~niellte, i asegurase el tránsito por el Istmo. Esta señal de
buena voluntad de parte del gobierno granadino, i la completa
seguridad que hall tenido los caudales í pasajeros I¡UC han pasado
sin illterrupcion ninguna desde el 17 de abril de 1856 hasta la
fecha, son una prueba espléndida del constante anhelo con que la
N ueva Granada ha llenado sus deberes i evitado nuevos cOllflic-
tos. Despues de detenidas discusiones entre el Jeneral llenan i
el Jeneral Cass se acordó el tratado de 10 de setiembre de 1851
que por haber salido de las bases de la lei de 18 de junio ha sido
necesario someterlo al Congreso para su aprobacion.

El Senado lo ha tomado en consideracion, i dcspues de un de-
tenido cxámen, creyó indispensable modificar los artículos
1.o i 3.0 i negar el artículo 7.0 por exótico en el espresado con-
vcnio, i de su órden vengo a esponer las razones en que se ha
fundado para adoptar tal modo de proceder. Com'~nzaré, ciuda-
danos Representantes, por demostrar que al adoptur el medio de
las modificaciones para la aprobacion, ha seguido el Senado la
práctica de los Estados Unidos; i para comprobar 101 esactitud de
esta alusioll, me permitireis que os lea una parte del Mensaje del
Presiden te lluchanan al Congreso de los Estados Unidos del 8
de dieiembre de 1857, que dice así:

" Bajo la última Administracian se abrieron negociaciones en-
tre los dos gobiernos (el de los Estados Unidos i el de Su Majes.
tad británica) eOIl la mira de remover, si era posible, tales difi.
cultades (intelijencia de varias cláusulas del tratado Clayton
Bulwer) i se firmó en Lóndres el 17 de octubre de 1856, i fué
trasmitido por el Presidente al Senado el 10 de diciembre siguien-
te, un tratado elJcaminado a tan lauduble fin • .Es acaso bastante
cuestionable si semejante tratado, sea en su forma orijinal o en la
modificada, habria satisfecho el objeto propuesto sin producir
nuevas i cmbarazosas complicaciones cntre los dos gobiernos;
pero ciertamente quedó mucho ménos sujcto a objeciones con las
diversas ellmiendas que en él illtrouujo el Senado. El tratado así
correjido fué ratificado por mí el 12 de marzo de 1857, i trasmi-
tido a Lóndrcs para su ratificaeion por el Gobierno británico,
quien mallifestó hallarse dispuesto a conformarse eOIl las modifi-
caciones dd Senado, esceptuada únicamente la cláusula relativa
a Ruatan i demas islas de la bahía de Honduras. El artículo orí.
jinal del tratado, tal cual se pasó al Senado, despues de espresar
que aquellas islas i sus habitantes" habian sido constituidos i de-
clarados territorio libre bajo la soberanía de la República de Hon_
duras, por una convencían de fecha Z7 de agosto de 18f)() entre
Su .Majestad británica i dicha República de Honduras;" esti.
pulaba (lue "las dos partes contratantes se comprometían mutua-
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mente a reconocer i respetar para lo futuro la indepcndencia i los
derechos del mencionado territorio libre, como parte de la RepÚ-
blica de Honduras."

"Examinada esta convencían del ~7 de agosto de IR3G entre la
Gran Bretaña i Honduras, aparecia que, al tiempo mismo en que
se declaraba ser las islas de la bahía" un territorio ¡iure bajo la
soberaní<l de la República de Honduras," se priv,lba a aquella
República de los derechos, sin los cuales no podia con~idcrarsc
existente tal soberanía. Ella sep.,raba las islas del resto de Hon-
duras, i daba a sus habitantes un gobierno propio, con empleados
lejislativos, ejecutivos i judiciales electos por ellos wismos; pri-
yaba al Gobierno ue Honduras de la potcstau ue establecer im-
puestos, bajo cualquiera forma que fuese, i eximia al pueblo is-
leño del servicio militar miéntras no ft:ese para su propia i csclu-
siva defensa; prohibia a aquella República erijir fortificaciones
para protejerlos, dejándolos en descubierto contra ctlalesq uiem
invasioncs; i sancionaba, finalmente, "que en ningun tiempo
para lo sucesivo, se permitiria aUi la esclavitud."

"Ratificando Honduras esa convcncion, habria ratificauo el
establecimiento dentro de sus propios límites de un estado en
realidad independiente, i sometido en todo tiempo a la illtlucncia
i direccion británica; i si los Estauos Uniuos hubiesen ¡,atdicado
en su furma orijinal el tratado con la Gran Bretaíia, habríamos
queuado comprometidos a "reconocer i respetar para lo futuro
cn touo tiempo" aquellas estipulllciones en perjuicio de Hondu-
ras. Siendo esto en opillion directa con el espíritu i la letra del
tratado CJayton Bulwer, cual se le <:ntenuia en los Estallos Uni-
dos, el Senado rechazó la cláusula Íntegra, i sustituyÚ a ella un
simple reconocimicnto ud uerecho soberano de llonuuras sin
aq uellasislas, en las siguientes frases: "Las dos partes contra-
tantes se comprometen mutuamcnte a reconoccr i respetar como
parte de la República de Honduras i sometidas a Sil soberanía las
islas de ltuatan, BOllélCO,Utila, Barbareta, Helena i Morat, situa-
das Cilla bahía uc Honduras i sobre la costa de dicha !{,epública."

" Rechazó la Ul'Un Brctaíia esta enmiellt!u, dando por úllica
razon que 1\0 habian sido canjeadas las ratificaciones de la con-
,"cllcion del 27 uc ag-osto entre ella i Honduras" por la vucibcion
de aquel gobierno," i agn"gámlose que, si lo hubie>cn sido, "el
GobienJO de Su l\lajcstall habria tenido poco embarazo I:n ascn-
tir a la modificacion propucsta por el Sl:nado, por cuanto en tal
caso su si~Ilificacion seria en el fondo la misma que en su redac-
cion primitiva." Harto dudoso es que ud h¡;bria sido el efecto:
que la simple CilCUlJstDllcia uel callje de ratificaciones (le la COll-
vencioll británica con Honduras, con ~ntcrioridau a la ratifieacioll
de lluestro tratado con la Gran Bretaña, habria dado en d fondo
a la modificacion del Senado "la misma significacion e¡ue en la
redacciol1 primitiva," anullindo/a (l0r consiguiente. Quizá es Ulla
fortuna que tal cueslioll no se hilya suscitado.

,. El Uobicrno británico, illlllL'diat¡t1nclltc ucspues tic rcchuzar
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el tratado cual habia sido moclifieado, propuso entrar cn un trata-
do nuevo con los Estados U nidos, semejante cn todo al que rccha-
7.aha, :;i consentían los Estados Unidos en añadir al claro i simple
r,_'conocimiento por el Senado de la soberanía de Honduras sobre
las islas de la bahía, las siguientes estipulaciones condicionales:
"siempre i tan luego como la Hepública de Hondnras haya con-
Cluido i ratificado un tratado con la Gran Bretaña, por el cual
13. Gran Bretaña haya cedido i la República de Honduras acep-
tado las dichas islas i conforme a los términos i condiciones en
tal tratado concedidas."

Acabais de oír, ciudadanos Representantes, como se espresa
el Presidente Buchanan, sosteniendo la práctica de modificar un
tratado público por el Senado de los Estados Unidos, i remitido
al Gobierno de Su Majestad británica con la correspondiente rati-
fieacion. El Senado gramÚlino al aceptar esta manera de proce-
der, ha obrado en perfecto acuerdo con la práctica americana, i
cree que no separándose, como no se separa, dd espíritu i de la
letra de la lei de 18 de junio de 18;')7, no pUl~de ser mi rada su
conducta como inconsecuente i que conviene cn arreglar el punto
de inclemnizaciones en los misllIos términos cn que convino el Je-
neral Hcrran dando una latitud a la transaccion que no estaba en
las bases fijadas por la citada lei de 18 de junio. Así es que el
artículo 1.° de la estipulacion formal queda aprobado, i se COIll-

promete la ReplÍ blica a concluir por un arreglo especial difcrell-
tes reclamaciones de épocas n'llIotas dc las cuales algunas se l't'-
montan a los tiempos de Colombia.

1..:1 comisioll del Scnado, que examinó detenidamente el ne-
gocio, no solamcnte ha consultado los antecedentes sobre las re-
clamaciones que se hacen de los daños causados por consecuencia
del motin del 15 de abril de 185() en Panamá, sino de aquellos
de que trata el memorandum pasado al Jcnel'HI Herran por el
.Teneral Cass i que alcanza a $ 3!J8,OOO que con mas de $500,000
a que ascienden las reclamaciones del] /) de abril icomo $ 200,000
a que pueden subir las reclamaciones intentadas en Bogotá, la
suma total de reclamaciones llegará a mas de 1.QOO,OOOpesos.

Para aceptar el artículo 1.0 propuso la comision dos modifica-
ciones de que pasaré a ocuparme, i para hacerlo quiero examinar
otros tratados públicos. Eneolltró la comision en la coleccion de
Martcns el tratado entre los Estados Unidos i la España, do
agosto de 1802, i puede decirse que el convenio de 10 de sctielll brc
de 1857 ha sido celebrado t.omando en cuenta aquel como modelo
para cstipular la formacíon de una comision liquidadora, suficicn-
tClIlente autorizada para rcconocer definitivamentc la suma quc
debe cstipularsc por cada una de las indemnizaciones que se
reclaman. :Mc permitireis que lea traduciendo los artíclllos que
son del caso a la cita que hago (los leyó). Notareis, ciudadanos
H.cprcscntantes, que el tratado fllé celebrado cn 180~, se ratifi('Ú
por el Senado de los Estados Unidos cn encro de 1004 i por la
E:'<l'aña en julio de 1818, época en que fué canjeado i sc llevaron



v.erecto sus cstipulacioncs. Cuando las relaciones de amistad ue
dos naciones est¿¡ban de por medio, no se creyó que debian festi-
narse las ne~ocillciones que no eran de puntos de hOllor nacional
:;ino puramente dC' arrC'glos por indemnizaciolJc8. N ueVos moti-
vos de lJU(~jase ::lUscitaron entre las mi~;Jnasdos naciones la Espa-
iía i los Estados U nidos, i os presento el tratado de 17 de febrero
de IS:a. ills(.·rto en el Digesto Americano publicado por Gonloll
(tUl' sirve ue testo ell los Estados Unidos (leyó traduciendo varios
artículos). Por este tratado aeabais de ver que no se cxijió a la
Esp¿¡ña el pago en numerario sino en documentos de deuda con-
solidada, o sean rentas perpetuas sobre el Tesoro para entregarla>;
a los interesados. 1)erecho tendria la N ueva Granada para solicitar
que se le tl'atase del mismo modo; pero el Senado no ha querido
llevar hasta este punto sus pretensiones, i ha aceptaJo elurtícuJll
,. o solamente con uos modificaciunes como he dicho i paso a
examinarlas metódicamente.

Dice el artículo 1." Todas las rcclamacione~ lle parte de
ciudadanos de los .K,tallos Unidos, corpuraciones, cumpañías o
particularcs contra el gobícl'110 de la Nueva Granada que hayan
sido presentadas ántes de la fecha de esta convencion &." En la
lejislacion Americana la palabra curporacion (corporation) su
tmtiendc por un cuerpo creauo por !tI lei, compuesto de individuus
uni(los hajo una ra'l:on social, cuyos miembros se sucedcn unos
a otros, de tal modo que el cuerpo continúa l'l mismo no ob>;tan-
te el cambio de individuos qne lu cumponcn. El juuz }¡hrshallla
define así: "is an artificial beillg' invisible, intangible, élnd exis-
"ting-only in contemplation of law." .Mr. Kyd un corporatioll,
13, dice" A corporation is a collcction of many individuals uni-
"tcd in a uody under a .~peciat denominatÍ<m &.a" ¿ Quiere
hacerse mcncion cn la palabra corporacion de la compañía del
feno-carril de Panamá, con relacioll a sus reclamos pendiente:;
en razon de Sll contrato con la Nueva Granada? Despues que
MI'. Bowlin se cOlltl'njo a hablar sobre los derechos de toneladas,
sobre correos, i la COIl1IH1ñíaha reclamado ante el gobiel'llo grana-
dino el derecho de prolon~aI' d término ue la cOllcesion, ¿ podrá
pretenuC'r la cspresada compañía que sus lIcg"ocios vayan u la
cornision mista? La comision del Senado para dar la jcn uina inte-
lijeneia del artículo, agregó despues de la frase" q \te hayan sido
preselltados úntes de la fecha de cste convenio," i que /tI) lellf/an
convenioN II'.'Jalc.~para <¡nitar toda duda, i <¡\le 110Sl' <¡uiera alluhtr
con ulla intcrprctacion for'l:ada ('ur lil elllll('aÚía dd ferrocarril dt;
.Panamá el artículo {)~J lk cse COiltrato con la Nueva GranaJa,
q 110 prohibe pueda ocurrir a otro goLierno ]l01'protcccion . .El
Gobierno americano, (¡\te sin Juda 110ha tenido tal intellcioll, no
::;e lIcgurá a una esplicacioll tan sencilla i nccesaria, para evitar
dudas que UIlIlsociedall aníJllima como la de Panamá (¡caso pu-
dría intentar.

El Poder l~jl'cutivo ha tenido clmislllo pensamicnto Sl'f~UIl
la Cinta uli¡;ial que djl'ijió al :\linilitru l'knipotemiario de 1.1
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República en 16 de noviembre ique comunicó al Senado en copia,
i en la cual recomienda que podia resultar la deducc:ion de que se
hubiera prescindido de la renuncia hecha por la compañía dd
ferrocarril de Panamá, en el artículo 59 de su contrato, que he
citado, para no lecibir proteccion ue otro gobierno que el
granadino.

El mismo artículo dice, al hablar de los suces()s del 15 de
abril de 1856: "Por los cuales el Gobierno de la Nueva Ora.
"nada reconoce su responsabilidad derivada del atributo que
" tiene de conservar la paz i buen órden cn aquella via inter-
"oceánicn." Esta cláusula en un tratado público internacional,
despues de haber exijirlo de un modo amistoso esplicaciones, i
que el :Ministro de la República las dió, i alln pasó una carta
oficinl ofreciendo juzg-ar en cualquier tiempo a los reos del motin
del 15 dc abril, es la mas humillante confcsion que' ~e exije a un
Pueblo Soberano, i obligará a la Confederacion, por analojía o
identidad, a pagar todos los dias indemnizaciones por cuantos
desórdenes puedan ocurrir en esa via o en otros puntos de la
Confederacion, i por estos fundamentos decia en respuesta al
jenaral llenan el Secretario de Relaciones Esteriores, que se
sometin el negocio al Congreso entre otras razones por la tle poner
en su consideracion el gravísimo principio de actualidad i porve.
nir, por el cltal la Nacion se reconoce obligada a indemnizar
cuando no se conserve la paz i el órdcn público. Esto seria tanto
como confundir los casos que reconoce el derecho de jentes sobre
indemnizaciones, con los acontecimientos comunes en touas las
naciones, de trastornos parciales o atcntados individuales, lo cual
nunca puede decirse que es punto de satisfacCÍ':mes nacionales.
Es de creerse, i con sobrada justicia, que el Senado americano
tampoco reconozca tal principio, porque él daria lugar a fuertes
reclaml\ciones todos los dias por los desórdenes que ocurren en el
Estado de California i en otros territorios, pues tiene el atributo
el gobierno de conservar la paz i el ÍlrdeJl. Si por una desgracia
se rompen las relaciones amistosas con una nacion i sobreviene la
guerra, el estranjcro que tiene que suspender sus especulaciones
tendria derecho a exijir indemnizaciones. Se turba d órden en
una ciudad o el campo, i de ello resulta un daño de tercero: la
Nacion tendrá que salir al saneamiento, aunque los culpables
sean castigados i condenados a satisfacer los daños si tenian como
hacerlo. ¿ A dÍlnde nos lIevaria este nuevo dogma de derecho in-
ternacional? Esta doctrina no se puede adoptar del modo lato e
indefinido CJuese encuentra en la espl'esada cláusula que ha va-
variado el Senado en sus modificaciones. Un derecho positivo,
jeneral, lIO obstante los buenos deseos de algunos autores no se
ha podido realizar, i ha quedado semejante proyecto es,~rito como
una utopia; i si recorremos la historia de la diplomacia, solamente
encontramos pocos tratados de un carácter jeneral entre las prin-
cipales naciones de Europa, como los de Westfalia, Utrech, Viena
o Aix-Ja-Chapel, i los demas no han hecho sino fijar las relacio.
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nes individuales entre algunos Estados. Pero como el uso ha
establecido observar con respecto a un Gobierno lo que se ba
convenido con otro u otros, se pueden considerar tales empeíios
como de una obligacion de carácter jeneral, i se nos exijiria que
la convencion con los Estados Unidos se hiciese estensiva a mu-
chas naciones. Por el mismo principio se alegaria igual derecho
para que todas las Repúblicas de la raza latina se ~ollletiesen a
este nuevo derecho consuetudinario, sin serlo. Alcg-aríase la doc-
trina de Martens, en su compendio del derecho de jentcs de la
Europa, en que dice: "Quelque fois meme el' qni e~t réglé par
" traité avec tell puissance s'observe avel' d'autrcs par UII simple
•• usagej de sorte qU'Ull memc point peut ctrc (le dmit conven-
" tionncl pour les uns ct du droit coutumier pour lcs ¡mtres. "

Nadie duda, Ciudadano Presidcnte, que todo gobierno tiene
el deber de dar leyes de policía, que tienen por ohjeto proveer a
la seguridad, a la tranquilidad, al huen órdell i a la comodidad
pública. Pero estas kyes no puedl'll ser mas dicazes para los
estranjeros que para los granadinos. El estranjcro que va a un
país, tiene que saber cuáles son las garuntías i los derechos de
que puede gozar, i no pucde pretcnuerque se le considere mas
que a los hijos del país. Estahlecer el principio de responsabili-
dad contra la confederacion, por el atributo que timc de conser-
var la paz i buen órden, ni) es suficientemente definido.

El Senado no ha descOIlOcido que el interes nacional i la necesi-
dad de conservar buenas i amistosas relaciones con los Estados U ni-
dos exijian dar una autorizacion al Poder Ejecuti \"0, suficiente para
transijir las cuestiones que nacieron del cOllflit:!o del I :J de ahril,
i por eso tuvo oríjen en su scno la lei de 10 de junio de IR:;7, i
tiene esta lei una parte motiva que d(;bo repetir. Ella dice: "Visto
el Mensaje en que el Poder Ejecutiro maIlifiesta el estado actual
de las relaciones entre la República i la de los Estados Unidos
del Norte de América, i atellllida la conveniencia de arreglar por
medio de negociaciones los reclamos que por parte de estos se
hacen sobre ind(;mnizacion de 108 daíios sufridos el 15 de abril de
1856 en Panamá - Decretan - Autorízase al Poder Ejccutivo para
arreglar por medio de un convenio las reclamaciones espresadas,
pudi<.>ndo11evarlo a efecto sin necesidad de aprobacion posterior
del Congreso j prohibiéndose únicamente afectal' los derechos de
soberanía nacional en ningun punto del territorio de la N ue\'a
Granada, i la propiedad (llW a la conclusion del término del pri-
vilejio debe pertenecer a e~ta en el camino de carriles de hierro
en Panamá."

He aquí el testo de la lei, i el pensamiento del Congrcso. Por
esta razon el Senado ha modificado el artículo 1.0 camhiando las
frases de que me he ocupado, por las siguicntc~; ")lllra las cuajes
(las reclamaciones de daños causados en el ¡l1otin dcl };")de abril
de 1856) el Golli<.>l'!loEjecutivo de la Nueva Granada recibió
autorizacion del Congreso con el fin de transijir las cucstines de
indemnizaciones, serán sometidas &.a" como en el orijinal.
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En las discusiones del Senado en que tuvo oríjen la lei citaua

sc considcró que no habiendo podido el Poder Ejecutivo mante-
ner en Panamá la fuerza pública acordada en 1855, podia haber
responsabilidad por cuanto es un deber de la Naclon como lo
reconocen los publicistas, tener una fuerza pública para asegurar
la tranquilidad interior i esterior, .o de otro modo una fuerza
armada. Es verdad que este deber está subordinado a que cada
Estado la org-anize segun su voluntad, i consultando sus necesi-
dades i su poblacion. La comision de la Cámara de Representan-
tes no ha hecho la distincion que hace el Senado, i que dejo
analizada. El ciudadano Representante que ha informado, se fU11-
da en el principio jeneral, "de la responsabilidad de las Naciones
" por su conducta para con otras, esto es, de hallarse ligada al cum-
"plimiento de los deberes que la naturaleza ha prescrito II los
"pueblos, en su comercio recíproco, i al resarcimiento de cual-
"quiera infamia cometida contra ellas por sus ciudadanos i
"súbditos;" i de aquí deduce que este principio absoluto del
derecho de jentes, es la fuente de donde se deriva el deber i la
necesidad que tiene el Gobirno, de conservar paz i buen órden
en el Estado j i pregunta, "¿ en qué se funda la supresion de la
cláusula referida del convenio que no es mas que el corolario de
esos princi pios inconcusos?" Pero no se hace cargo el ciudadano
Representante, que esa frase no ha sido suprimida sino sustituida
por la que es propia, i no trae las consecuencias enunciadas en lo
que dejo espuesto, de fijar nuevos principios de derecho inter-
nacional.

Apénas puede creerse, ciudadano Presidente, que la cláusula
modificada se suponga como la garantía exijida de seguridad para
10 futuro, i agrega el ciudauano Representante en su informe que
está de acuerdo con el artículo 13 del tratado de 12 de diciembre de
1846 que, como podrán ver los honorables Representantes, trata
de la obligacion de dispensar la proteccion especial a las personas
i propiedades do los ciudadanos de ámbas Repúblicas, dejándoles
abiertos i libres los Tribunales de justicia, para sus recursos judi-
ciales, permitiéndoles jestionar en persona o por medio de apo-
derados &.a La cita no es para el caso en cuestion, i ménos,
ciudadano Presidente, la del artículo GO del convenio con la
Compañía del ferrocarril de l>anamá, que solamente habla de la
proteccion que le dará el gobicl'llo, para mantenerla en la inte-
g-ridad de los derechos que le concede aquel privilejio, i establece
el modo de aclarar las dudas que ocurran en la intelijencia de
aquel contrato. ¿Puede infcrirse de esto que la Compañía del ferro-
carril tiene derecho de ocurrir al Gobierno de los Estados Unidos
por proteccion para que sirva de árbitro para interpretar el conve-
nio, i q uc esto estÚ con1prendido en la cláusula de la responsabilidad
derivada dd atributo ¡le conservar la paz:i el Ól'llen? Pero no es sula-
mente esta ilacion ilíljica la que tiene el informe. De ella deduce
d cimbdallu Rq>rcsLlltante la necesidad de prq.:untal': " 1 la su-
)JI"l!;,i01J (L ¿¡i! lldJ¿¡ cláusula ¿ !lO podl'lí. illtcrpl'ctul'sC tll)r una llq;a-




